
UN DÍA DE ESTOS LLEGAMOS 

Me columpio 
en el último 

día del año 
de mil novecientos sesenta y nueve. 

No se ve claro 
aún 

el porvenir del mundo 
y, en el día, 

aún hay restos de naufragios, 
de rosas en los murus, 
y letreros que sangran por dar frutos 
tempranos 
en el árbol 

de un sol, más que maduro, 
cayéndose a pedazos. 
No se acostumbra uno, 



con el tiempo tan largo 
que ha pasado, 
a vivir al oscuro. 
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buscan y buscan, 
a través del humo 

y de los negros ramos 
de pájaros 
nocturnos, 
el milagro. 

Soñamos a menudo, 
soñamos y cantamos, 
pero aún 

en la noche despertamos 

tú Y YO, 

y aquel, 
los que marchamos juntos, 

y el júbilo 
volcamos 
a modo de saludo, 
esperanzados siempre, esperanzados, 
en el ártico 

y último 
día de otro año. 




